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Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuer-
temente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas 
lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de el-
los. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu les concedía manifestarse.  Residían entonces en Jerusalén judíos 
devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 
acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en 
su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: 
«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 
uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay 
partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del 
Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con 
Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también 
hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en  
nuestra propia lengua».  
 

Palabra de Dios 



“Envías tu Espíritu, Señor, y renuevas la faz de la tierra” 
(Salmo 103) 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas 5, 16-25 

HERMANOS: 
Los exhorto, pues, a que vivan de acuerdo con las exigencias del Espíritu y así no se 
dejarán arrastrar por desordenadas apetencias humanas. Porque las desordenadas ape-
tencias humanas están en contra del Espíritu, y el Espíritu está en contra de tales ape-
tencias. El antagonismo es tan irreductible, que les impide hacer lo que ustedes dese-
arían. Pero si los guía el Espíritu, ya no están bajo el dominio de la ley.  
Sabido es cómo se comportan los que viven sometidos a sus apetitos desordenados: 
son adúlteros, lujuriosos, libertinos, idólatras, supersticiosos; alimentan odios, promu-
even contiendas, se enzarzan en rivalidades, rebosan rencor; son egoístas, partidistas, 
sectarios, envidiosos, borrachos, amigos de orgías, y otras cosas por el estilo. Ya se lo 
advertí a ustedes en su día y ahora vuelvo a hacerlo: esos tales no heredarán el reino 
de Dios.  En cambio, el Espíritu produce amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, 
bondad, lealtad, humildad y dominio de sí mismo. Ninguna ley existe en contra de 
todas estas cosas. Y no en vano los que pertenecen a Cristo Jesús han crucificado lo 
que en ellos hay de apetitos desordenados, junto con sus pasiones y malos deseos. Si, 
pues, vivimos animados por el Espíritu, actuemos conforme al Espíritu.   

                                                                                                     Palabra de Dios  

† Evangelio según san Juan 15, 26-27; 16, 12-15:  

        

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
— Cuando venga el Abogado que les enviaré a ustedes desde el Padre, el Espíritu de 
la verdad que procede del Padre, él dará testimonio en mi favor.  
Y también ustedes serán mis testigos, pues no en balde han estado conmigo  
desde el principio.  
Tendría que decirles muchas cosas más, pero no podrían entenderlas ahora.  
Cuando venga el Espíritu de la verdad, los guiará para que puedan entender la  
verdad completa. No hablará por su propia cuenta, sino que dirá únicamente lo que 
ha oído y les anunciará las cosas que han de suceder.  
Él me honrará a mí, porque todo lo que les dé a conocer a ustedes lo recibirá de mí. 
Todo lo que el Padre tiene es también mío; por eso les he dicho que «todo lo que el 
Espíritu les dé a conocer, lo recibirá de mí».  
 

         Palabra del Señor 


